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  Nicolás Maquiavelo, Descripción

  de cómo procedió el duque Valentino

  para matar a Vtitellozzo Vitelli,

  Oliverotto de Fermo, al señor Pablo

  y al duque de Gravina Orsini.


  



  



  



  Canto Α (I)


  



  



  



  



  



  Llegaron noticias de que mi marido Layo fue asesinado. También lo fue Polifontes, su palafrenero.


  Todo es confuso. Se habla que unos bandidos lo asaltaron y le arrebataron sus bienes. Murió precisamente en el mismo momento en que yo estaba con mi amante en el lecho conyugal.


  La noticia me provocó sentimientos contradictorios: de dolor, finalmente, era mi esposo. De alegría, porque alguien, que no era su hijo, nos había hecho justicia. De soberbia, al ver que ni aun la divinidad es veraz; su oráculo quedó frustrado. De satisfacción, por saber que fue vengado el sacrificio de mi hijo único. Y, finalmente, de lujuria: mi amante y yo seremos libres para vivir nuestro amor.


  El hijo que tuve con Layo, si viviera, sería rubio y bien parecido. Cuando nació no me permitieron que lo viera. No recibió de mí ninguna muestra de amor. Temieron que al verlo habría impedido que me lo arrebataran. Para apresurar su muerte, mi marido perforó sus pies. Desde que mataron a su amante Crisipo, Layo estaba intratable. Lo odiaba.


  Deseaba, y aún deseo, que el hijo que tuve con Layo esté vivo; lo anhelaba aun a riesgo de que matara a su padre y de que él y yo incurriéramos en incesto, tal como fue vaticinado. En mi interior, contra mi voluntad, ansiaba unirme a él en una orgía interminable. Lo llegué a aceptar como una posibilidad. Nunca he dejado de luchar para borrar de mi mente la idea recurrente del incesto. Confieso: en mi perversa mente lo deseaba y lo deseo.


  Yocasta


  



  Tenea


  



  Me he propuesto dejar un testimonio de cómo veo las cosas. Pretendo asentar lo que, a mi juicio, pudiera ser lo más notable que me suceda o lo que estime digno de ser recordado.


  Soy Edipo, nacido en Corinto, hijo único de Pólibo, soberano de Corinto, y de Peribea, su esposa. Los quiero entrañablemente. Estoy cierto de que soy correspondido. Para ponerme a salvo de los piratas y de las tentaciones que son propias de una gran urbe, como lo es Corinto, mis padres me han enviado a esta pequeña población que está a unos sesenta estadios al sur. No han escatimado recursos en educarme y formarme como príncipe que soy, a fin de que, llegado el momento, asuma con conocimiento la alta responsabilidad de gobernar nuestra ciudad. Han hecho que me acompañe Panides, hijo del éketo o ministro de mi padre, con órdenes de no separarse de mí.


  Por las mañanas, mis maestros me instruyen. Por las tardes, con mis siervos, salgo de cacería a recorrer el territorio. Hoy, en nuestros caballos, ascendimos a una prominencia rocosa y arbolada conocida como Acro Corinto, de la que se observa todo el mundo: el monte Parnaso, los mares que rodean Corinto, los montes Taigeto; cubierto de nieve, el Aracneo y el Cilene; los dos puertos, Cencrias y Leques; los dos golfos, el Sarónico y el Corintio. Siempre me sorprende el paisaje. El mundo es grande.


  En la cima existe una ciudadela armada; en ella brota una fuente que lleva por nombre Pirene, de aguas frías y cristalinas. Así, como surge, desaparece entre las rocas, para reaparecer en el centro de Corinto. A uno de mis siervos, el más viejo, le da por referirnos mitos.


  Pirene fue hija del río Asopo. Se unió a Posidón; tuvieron dos hijos: Leques y Cencrias. En alguna ocasión Ártemis, hallándose de caza, mató accidentalmente a Cencrias. Por tantas lágrimas que derramó, su madre se convirtió en la fuente que ahora ves.


  Otro de mis siervos me refirió un mito más:


  El héroe Belerofonte encontró al caballo Pegaso precisamente en este lugar, cuando estaba bebiendo agua; se apoderó de él. Era un ejemplar único; por tener alas, era capaz de volar. Esto es absolutamente cierto. Si lo dudas, observa el cielo hoy en la noche y verás la constelación que lleva su nombre.


  Mis siervos están llenando mi cabeza de fábulas y mitos. Estoy creyendo que todo lo relacionado con los Dioses es precisamente eso: fábula.


  



  He interrogado insistentemente a Menetes respecto de lo que hizo con el hijo que tuve con Layo. Me ha repetido una y otra vez que lo arrojó al abismo. Si los oráculos son veraces, no había forma de que mi esposo eludiera su destino. Era inútil sacrificar a mi recién nacido. Estoy segura de que existían otras formas menos crueles para eludir la predicción. No me dejó más alternativa que exponerlo. Si viviera, mi hijo tendría en este momento dieciocho años de edad. Tengo la vana esperanza de que haya sobrevivido. En Tebas y sus alrededores busco a un joven que tenga esa edad. He preguntado al pastor de cómo era mi hijo.


  No me atreví a abrir la olla en la que iba depositado. Hubiera sido imposible deshacerme de él me contestó.


  Yocasta


  Soy nieto de Anfitrión de Tirinto, que en algún momento fue soberano de Tebas. Mi abuelo fue padre putativo de Heracles. Aunque algunos consideran que tengo ciertos derechos a aspirar a ocupar el trono de la ciudad, dados los peligros que su titularidad y ejercicio traen aparejados, prefiero, en la oscuridad y anonimato, tener alguna influencia en quienes lo ejercen.


  Alguien


  



  Corinto


  



  Mis padres me han pedido me acerque a Corinto para que me identifique con los usos de la ciudad. Aunque nací en ella, no la conozco. Me han sorprendido sus costumbres disolutas. Es considerada el prostíbulo del mundo. No hay relación sexual que no se practique. Las prostitutas más caras del mundo ejercen su profesión aquí.


  



  Layo me tiene abandonada. En sus ausencias, que son muchas y prolongadas, me conseguí un amante. Hemos hecho el amor, incluso, en el lecho conyugal.


  Si eres muy hombre, hagamos el amor en el lecho conyugal. Lo reté.


  Layo, si nos sorprende, nos matará a los dos.


  Corro el riesgo. Como eres cobarde, buscaré alguien que se atreva a hacerlo.


  Yocasta


  Regresaré a Tebas a asumir el cargo de soberano que me corresponde. Anfión y Zeto han desaparecido. Raptaré y llevaré conmigo a Crisipo, hijo de Pélope. Me he enamorado perdidamente de él.


  Layo


  



  Nemea


  



  Asistí a los Juegos Nemeos. Es la primera vez que abandono mi natal Corinto. Me acompañó Panides. Competí en la carrera de carros. Estuve a punto de ganar. Un caballo se accidentó; me dolió sacrificarlo. Nunca había visto tanta gente reunida. Me comentaron que es más la que asiste a los juegos que se celebran en Olimpia, en la Élide. Me hice el propósito de asistir a ellos tan pronto se lleven a cabo. Los Juegos Nemeos se celebran cada dos años; los instituyó un tebano de nombre Heracles en honor a una de sus hazañas: haber dado muerte a un temible león con características especiales que tenía su guarida en una cueva cercana a Tenea. Los que lo conocieron me refieren que era un gigantón fuerte, pero estúpido. Todo lo arreglaba a golpes. También, en su egolatría, instituyó los juegos de la Élide, conocidos como Olímpicos. Murió hace algunos años. Me dicen que lo envenenó su esposa.


  En los Juegos Nemeos, entre la multitud, al ver a Crisipo, hijo de Pélope y de una mujer a la que, por su belleza, apodaban la ninfa, de nombre Axíoque, tuve la sensación de haberme enamorado. Me cautivó la belleza del muchacho. Todo pasó muy rápido. Un hombre mayor, que se encargaba de instruirle en el manejo de los carros, a la vista de todos, lo raptó para hacerlo su amante. Pélope, su padre, indignado, maldijo al raptor:


  



  Que un hijo tuyo te asesine y con dolor te haga bajar al Hades.


  



  De haber tenido oportunidad, por la pasión que me provocó ese joven, yo me hubiera encargado de cumplir con la maldición. Panides sintió celos; me lo hizo saber.


  



  Si llegara a regresar Layo y pretendiera el trono, me vería en graves dificultades. De éketo pasaría a ser cuñado del rey.


  Creonte


  



  Layo, el huésped de mi padre, me raptó y me hizo suyo. De hombre, me he convertido en mujer. Estoy confundido.


  Crisipo


  Corinto


  



  Supe del accidente de uno de tus caballos. ¿Qué te parecieron los juegos Nemeos? me preguntó mi padre Pólibo.


  Me sorprendieron más de lo que esperaba. Nunca había visto tanta gente reunida. Me comentaron que los que se celebran en Élide son mejores.


  Sí lo son. De joven concursé y ahí trabé amistad con Heracles, su fundador.


  Para que haga funciones de mujer en la cama, un hombre mayor raptó a un joven; es hijo de Pélope; lo instruía en el manejo de carruajes.


  Esa sí es noticia.


  



  La Diosa Hera, que vela por los matrimonios, no pasará por alto esa infracción tan grave a las buenas costumbres, como la que cometió el raptor.


  Peribea, madre adoptiva de Edipo


  

  Tiestes y yo odiamos a Crisipo, nuestro medio hermano. Tememos que, llegado el momento, nuestro padre Pélope lo prefiera a él para sucederlo en el poder soberano y que nosotros tengamos que salir desterrados. Nos hemos puesto de acuerdo para matarlo. Este es el momento oportuno y existe una buena razón para hacerlo: lo tiene en su poder Layo, quien lo raptó, cualquier cosa que le pase le será atribuible a él. Para el caso de que seamos descubiertos, será muy buena razón el hecho de que, a pesar de que Crisipo es hombre, se desempeña como mujer.


  Atreo


  



  Tenea


  



  He pasado unos días de descanso en mi querida Tenea. Mis instructores insisten en llenar mi cabeza de mitos y fábulas.


  



  Hace mucho tiempo soborné al adivino Tiresias y al oráculo de Delfos para que afirmaran que un hijo que tuviera con Yocasta acabaría conmigo y se casaría con ella. Ya no la soportaba. Casado con ella, sin tener que cumplirle en la cama, sigo siendo soberano de Tebas. Amo a mi Crisipo. Muchos lo deseaban. Su padre me maldijo. Me tiene sin cuidado.


  Layo


  Itsmía


  



  Asistí a los Juegos Ítsmicos; lo hice como espectador. No estoy en posibilidad de competir, por ahora, en ninguna de las justas. Me prepararé.


  



  Atreo y Tiestes, hijos de Pélope e Hipodamía, nos sorprendieron a Crisipo y a mí en la cama. Trataron de matarnos; hirieron a mi amado. Fui señalado como responsable. Frente a testigos, Crisipo, antes de morir, los culpó.


  Layo


  



  Acabamos con Crisipo, pero fuimos descubiertos. Nuestro padre Pélope no entendió nuestras razones. Nos maldijo y desterró. Nuestro destino es un odio eterno entre mi hermano Tiestes y yo.


  Atreo


  Cada día que pasa odio más a Layo. Por su egoísmo, me privó del único hijo que tuve. Como mujer, me resigné a compartirlo con otras. Es la costumbre. Pero no lo estoy para que tenga que hacerlo con otros hombres, lo que es una novedad en Tebas.


  Yocasta


  



  Para evitar sospechas creo que debo casarme le dije a Yocasta.


  Ni te atrevas me contestó.


  Alguien


  



  Corinto


  



  Mi padre Pólibo fue informado de que el territorio de Ática, de donde es soberano su amigo Teseo, está siendo invadido por un ejército de mujeres; las llaman Amazonas. Si ellas vencen a los atenienses, existe posibilidad de que la invasión se extienda a Corinto. Ha enviado un mensajero para que le anuncie el envío de tropas corintias en su auxilio e informe que yo las encabezaré. Se está alistando un ejército considerable; los artesanos no se dan abasto en preparar armas de bronce y demás enseres de guerra. Las mujeres preparan comida para una semana.


  De las amazonas se cuentan muchas cosas asombrosas: que son guerreras terribles, hijas de Ares, habitan en el río Termodonte, que odian a los hombres, que únicamente los aceptan para tener hijos y que, después, como la mantis los matan; en el mejor de los casos, les quiebran las piernas o ciegan para dejarlos inválidos. También se afirma que se mutilan un seno para poder hacer uso del arco. En fin, muchas fábulas.


  



  En mala hora me enamoré de Teseo. He llegado a Atenas sólo para enterarme de que seré una más de sus mujeres. La predilecta es una adolescente espartana de nombre Helena. Todos, incluso yo, le damos la razón. Nunca se había visto una mujer más bella. Sus hermanos, a los que llaman los Dioscuros, amenazaron con hacer la guerra a Teseo y a su ciudad.


  Antíope, una amazona


  



  Atenas


  



  A pesar de que caminamos a marchas forzadas, llegamos a Atenas cuando todo había terminado. Las tropas atenienses, en un combate sangriento, habían vencido al ejército de mujeres invasoras. Me mostraron el lugar en donde ellas establecieron su campamento, un sitio rocoso y elevado; la llanura donde había sido el enfrentamiento, las tumbas de Antíope, la mujer que se enamoró de Teseo, que provocó la guerra, y la de Molpadia, la que asesinó a Antíope y que, a su vez, murió a manos de Teseo.


  Hice entrega a Teseo de las armas, granos y provisiones que mi padre le había enviado. Teseo, a pesar de su edad, aún se ve fuerte. Tuve el honor de estrechar su mano y de comprometernos en un pacto de ayuda mutua y de hospitalidad. Le pedí me refiriera sus aventuras: su viaje a Creta, la muerte del Minotauro y lo del toro de Maratón. Lo hizo; pasé una velada maravillosa. Me contó que en su viaje de Trecen a Atenas había acabado con los bandidos y la gente perversa que asolaban los caminos, que eran el terror de los viajeros. Me mostró su ciudad. Nunca había visto algo tan grande y complejo. Tuve miedo de perderme en las calles y los callejones.


  Al despedirme me hizo entrega de regalos para mis padres, para mi ciudad y para mí en lo personal. La espada que me obsequió la blandió en su enfrentamiento con las amazonas. Le prometí que nunca se separaría de mí.


  



  No sé cómo pude sobrevivir. Pocas somos las amazonas que nos salvamos del ataque de Teseo. Ante la imposibilidad de regresar a mi país, asolaré la Hélade. Les dolerá habernos vencido. Comenzaré con incursiones en Beocia. Su soberano frecuentemente se halla ausente.


  Esfinge


  



  Tenea


  



  He vuelto a mi querida Tenea. Aquí tengo a mis mejores amigos. Ahora sí, en mi persona se hace cierto lo que dice el dicho: Próspera es Corinto, pero sea yo de Tenea. Prefiero mi Tenea a cualquier otro lugar. Mis siervos me llevaron a Sición; en un arroyo que desemboca en este lugar las esclavas de mi madre lavan la ropa de palacio.


  No me gusta que mi hijo Edipo visite Sición. Temo que alguien le comente que en ese lugar me fue entregado por el pastor de mi esposo. Era el bebé más hermoso que jamás se haya visto. No entiendo cómo una madre se pudo haber desprendido de él.


  Peribea, madre adoptiva de Edipo


  



  Corinto


  



  Este ha sido el peor día de mi vida. Fui objeto de una humillación. He jurado tomar venganza. Salí con algunos que se llamaban mis amigos. No sé de quién fue la idea, lo cierto es que, contra toda buena práctica, nos dio por tomar vino puro; ordenamos al esclavo encargado de escanciarlo que no lo aligerara con agua. Yo pasé la prueba, mis compañeros no.


  Tú no eres hijo de Pólibo y Peribea me echó en cara uno de ellos, al calor del vino.


  Eres un expósito afirmó otro, se sabe que un pastor te recogió siendo un bebé y te entregó a Pólibo y Peribea, señores de Corinto. Tenías los pies perforados; de ahí tu nombre. Mi padre se encargó de curar las heridas que tenías. Pólibo y Peribea no hubieran sido capaces de herirte de esa manera.


  Tu madre, la reina, te recogió depositado en una olla cuando vigilaba que sus esclavas lavaran la ropa de palacio en las playas de Sición se atrevió a afirmar otro.


  Por esa ofensa se me pasaron los efectos del vino. No puedo concebir que yo sea un expósito. Siento todos los días el cariño que me profesan mis padres. Su amor es sincero. Soy su hijo. Tengo que ser su hijo. Mañana, tan pronto pueda, hablaré con ellos para que me digan la verdad.


  Prefiero a mi querida Tenea. Ahí no hay malas compañías.


  



  ¿Qué sería del hijo que mis soberanos me entregaron para que lo expusiera? Sinón, el pastor de Corinto, la única vez que hablamos de él, me comentó que lo había entregado a su soberana y que pasaba por ser hijo de ella. Layo, mi señor, a pesar del oráculo que existía, vive y gobierna.


  Menetes, pastor de Layo


  



  Palacio real de Corinto


  



  Muy de mañana hablé con mis padres. Les referí lo que me habían dicho mis compañeros de parranda. Se molestaron mucho. Me pidieron que los dejara solos un momento. Cuando salieron, mi padre, enfurecido, ordenó a un siervo:


  Con guardias de palacio vete por los compañeros de borrachera de Edipo, él te dirá sus nombres, también por sus padres y demás familiares. En el mercado de esclavos véndelos a quien prometa llevarlos lo más lejos posible de Corinto. Acepta por ellos el precio que te ofrezcan. No regatees.


  Mi madre, también indignada, con un espejo de metal en la mano, me mostró mi rostro y me dijo: Juzga tú mismo si te pareces o no a tu padre.


  Su indignación, la prueba y el castigo me convencieron.


  



  Pólibo y yo sabíamos que en algún momento Edipo iba a saber que es expósito y no hijo nuestro. Era de esperarse, nadie me vio embarazada y ninguna mujer me ayudó en el trabajo de parto. No creo que Sinón, nuestro pastor, el que me lo entregó en Sición, haya sido el indiscreto. Estoy segura de que, por más esfuerzos que hice, no convencí a mi querido Edipo de que lo cargué en mi vientre. Temo lo peor. Pólibo, ama a su hijo, aunque no lo sea físicamente; el incidente lo va a afectar.


  Peribea


  



  El sacrificio de mi hijo y el abandono en que me tiene Layo, me llevó a odiarlo. No puedo soportar su egoísmo. Prefirió sacrificar a un inocente, como lo fue mi hijo, y no tener que pagar por la culpa en que incurrió. Tengo un amante. En secreto me reúno con él. Se allega a mí a través de los pasajes secretos que hay en el palacio. Nunca diré su nombre. La esclava de más confianza nos custodia, previene y hace las citas. Para evitar indiscreciones, también para ella hay. Está feliz con el esclavo de mi amante.


  Yocasta


  



  En mala hora comenté a mi hijo que Edipo era un expósito. Por órdenes de nuestros soberanos, hemos sido vendidos como esclavos mi esposa, hijos y criados. Nos han separado; encadenado me llevan a trabajar en las minas al sur de Ática.


  Un ciudadano de Corinto


  



  



  



  



  



  



  



  



  


Canto Β (II)










Puerto de Cirra




Para olvidar la ofensa, sin decir nada a mis padres
ni a Panides, solo, salí de Corinto. Me encaminé a Sición, en
donde, supuestamente, fui recogido. Un conocido de mis padres, al
verme, me dijo: Edipo, ven, sube a mi nave. Cruzaremos el
mar de Corinto; nos dirigiremos a Cirra, al sur de la
Fócide.

Me alejé de Corinto. Llegando a Cirra me quedé en el
puerto.

Cirra es la puerta de entrada a Fócide y otras
regiones importantes del norte. Me aburrió pronto. No hay mayor
cosa que ver o hacer. Los hombres hablan de negocios, dinero y
caballos; las mujeres, de vestidos, joyas y esclavas. Llega mucha
gente con el pretexto de consultar un oráculo de reciente data, que
se halla a unos cuantos estadios de aquí.




Delfos




Como no tenía mayor cosa que hacer, me uní a unos
peregrinos corintios que se dirigían a consultar el oráculo. En
verdad que hay gente ignorante. Muchos hombres no hacen nada
importante sin consultarlos.

Llegamos a Delfos. Corren muchas
leyendas con relación al origen del oráculo. Hablan de Apolo como
su fundador, y de una serpiente, Pitón, a la que él dio muerte. La
sacerdotisa se intoxica a base de absorber los gases que salen de
una grieta que hay en la tierra. Cuando está totalmente intoxicada,
le da por hablar incoherencias. Unos vivales, que se dicen ser
intérpretes de sus palabras, por un buen precio, inventan
predicciones, la mayor parte de ellas de mal agüero para el
consultante.

El sitio es impresionante, propio
para asombrar a tontos. Hay una roca enorme a la que llaman monte
Parnaso, que buena parte del año está cubierta de nieve. En ella,
según se me informó, se posó la nave de Deucalión, al desaparecer
las aguas del diluvio. Al pie brota una fuente de aguas cristalinas
y dulces a la que denominan Castalia. Corinto, a pesar de su fuente
Pirene, no cuenta con agua mejor y más fría que la que mana de esa
fuente. Los peregrinos, antes de acceder a consultar el orácu-lo,
se purifican en ella; algunos hasta se bañan. Supe de personas que
por hacerlo murieron, sin alcanzar a saber lo que les deparaba el
porvenir. Como soy de un lugar cálido, para no acabar mis días en
este lugar de superstición, me limité a lavar mis manos y
cara.

La sacerdotisa, para absorber los gases, se encarama
a una roca. La gente ignorante sostiene que con ella se midió el
universo y que fue puesta como señal de estar a la mitad de él. Por
esa razón llaman al lugar el ombligo del mundo.

Mis paisanos corintios, uno a uno
consultaron el oráculo. El farsante encargado de interpretar los
gruñidos de la sacerdotisa es un tipo gordo, tanto que por sí solo
no se puede poner en pie. Tiene anillos en los dedos. Se la pasa
comiendo todo el día, incluso cuando emite los supuestos oráculos.
No hay silla capaz de dar lugar a sus enormes nalgas, las que, a
muchos estadios, se ve que además de los usos ordinarios, el
depravado le da otros. Se sienta en un banco grueso de madera.
Cobra por todo. Se la pasa diciendo: Sin dinero Febo no
profetiza.

Se divierte en grande al ver la cara de espanto que
hace la gente cuando escucha lo que les espera. Siempre sale con
generalidades, que, de una u otra forma, según se le vea, salen
ciertas. Por no dejar, sólo por tener la satisfacción de haber
visto de lo que se trata y debido a la insistencia de mis paisanos,
acepté hacerle el juego a esos vivales. El intérprete, sólo por
molestarme, al ver mi incredulidad, me arrojó el peor de los
oráculos que tenía guardado:




Vas a matar a tu padre y te vas a casar
con tu madre.




Me sentí ofendido. Como yo también sé de oráculos,
le predije:




Tú morirás a causa de
una estaca que te van a meter en el culo y tus mancebos van a ser
vendidos para ser prostituidos en mi natal Corinto.

La pitonisa no quedó a salvo de mis predicciones. Le
auguré un sin fin de males. Los habitantes del lugar salieron en su
defensa. Tienen fama de ser unos malnacidos. También para ellos
tuve predicciones. Estuvimos a punto de liarnos a golpes. Salí
huyendo.




Hasta ahora nadie había cuestionado al oráculo
ni ofendido a su intérprete. Los corintios me comentaron que el
majadero que lo hizo es hijo del soberano de su ciudad y que su
nombre es Edipo. Suda soberbia. No puedo permitir que el oráculo,
que recién empieza, pierda crédito. Ordenaré que lo vigilen.
Castigaré su osadía.

El intérprete de Delfos




Odio a mi hermano Tiestes. Nos hemos enfrentado
por el poder soberano [...]
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